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LABOR DE CADA DIA

Probar con hechos p e  estamos 
dispuestos a ganar la guerra

Desde fedes los sectores del *nti- es gsrim tí» de libertud y  de Indc- 
fascismo español se han levantado ' pendencra. Y  para ello hay ^ue con-
siempre, “ palabras” que reconocían 
« la unión de los trabajadores como 
el más decisivo factor de triunfo de 
(«lie disponemos; fijaos en que deci­
mos "palabras” , pues, generafmen- 

■ le, los cjiie más han hablado de oni- 
daif,-han sido los que menos se han 
sacrificado por obtenerla.

De todos modos, en el espíritu 
mismo de las masas proletarias, de 

cualquier color que fuera su carnet 
antifascista, siendo antifascista se 
ba abierto camino firme la convic­
ción de que sin unidad antifascista 
no había ni hay victoria posible; y  
semejante convicción, por la misma 
firmeea con que ha arraigado en 
nuestros trabajadores, ha hecho que 
se firmen pactos de alianza que da­
ban pábulo a fomentar futuras y  op- 
,t¡misf8s posiciones de comprensión 
y ayuda mutuas.

Sin embargo, la realidad ha sido 
en numerosas ocasiones un jarro 
agua fría para todos los que pensa 
han y  sentías hondamente la causa 
de la unidad proletaria entre los an- 
hfascisfas españoles; han sido mu­
chas más las palabras que se han 
promincíado en favor de la unidad, 
fue los hechos que en el mismo sen- 
'̂d* se han llevado a la práctica. A  

i* hora de los discursos todo han 
sido facilidades; pero a la hora de 

**s conductas frecuentemente los 
•Soísmos y  las ambiciones de grupo 
**•'> hecho olvidar las cálidas prome- 
*** que ante los trabajadores se hi- 
*^ron. Y  esto, que tiene consecuen- 
cias de la m a jo r importancia para

resuitud^ final de nuestra lucha, 
** algo que no debe volver a produ- 
‘̂*‘**; entre nosotros; mejor dicho. 

** algo que debe dejar de prodii- 
pofi|n»3

vertir en realidades los pactos qi»y 
Juce meses se formalizaron; porque 
de otra manera, tan sólo habremos 
conseguido dar a la publicidad «nos 
cuantos documentos sin arraigo en 
la trascendente realidad española, y 
que en ningún caso tendrán la con- 
secuenciass que de ellos cabe espe­
rar, H a y  que hacer realidad los pac­

tos; que óstos no sean únicamente 
papeles, más papeles, sino que ten­
gan un contenido propio y  cierto, en 
el cual brille, por encima de cual­
quier otra virtud, y  sobreponiéndo­
se a cualquier otro defecto que en 
elfos pudiera encontrarse, un since­
ro propósito de unidad, y  una firme 
rio y  aliancista.

decisión de actuar en sentido unita- 

Ciiahiuiera que no esté dispuesto 
a obrar así, por muy elevado que se 

encuentre, y  sea cual fuere el sector 

en que desenvuelve de una manera 

más inmediata sus actividades, debe 

considerarse coRÍo elemento de má­

ximo peligro para la victoria del pue­
blo. V ,  j t e  coiuigufente, debe ser

1̂ 8 la hora de que en todos tos ac­

tos, en las más diversas manifesta­

ciones de la vida española resuene 

enérgicamente et ¡Fuera partidis­

mos! que, desde hace tantos meses, 

venimos, machacona e incansable­
mente postulando. Debemos sólo 
pensar en la victoria, obrar por la 
victoria; y  la victoria es incompa­
tible con el partidismo, con las am­
biciones y  c(fn « I  egoísmo de grupo 
o secta.

LA VAGANCIA EN EL CAMPO

H Revisión de salarios y
i J

vigilancia económica

tj
que comenzar, y  esto como 

hunediatainenfc urgente, por 
‘ ^•■'nconar las viejas rencillas, fos 
**quemores que sólo a escisiones y  

•^'•iuercncias pueden dar lugar, pa- 
• pensar en la victoria del prolcta- 

^ sobre el enemigo, victoria que

E l problema de los salarios tiene 
carácter jícneral, y  en el campo, 
acusado relieve. L a guerra ha eleva­
do en todas partes t i  nivel de los 
precios. I.ucliauios contra la esca­
sez de productos, contra el acapa­
rador, contra el agiotista, contra la 
carestía de las existencias, y  es pre­
ciso establecer una proporcionalidad 
que penniui a los tnibajad.oros, sin 
distinción, cubrir con decoro las 
aprenuautes necesidades colidi.anas. 
Todo cuanto tienda a mejorar la 
situación del productor y  colocarlo 
esi condiciones de resistencia, es in­
aplazable. Con ello lograremos su­
perar la mora} en los frentes y  en 
la retaguardia. En los frentes, por­
que representa para nuestros solda­
dos no poca tnanquilidad que sus fa­
milias, dentro ele las naturajes res­
tricciones, se dcsciiX uelvan con sol­
tura. En la retaguardia; i»rque los 
obreros renuevau su euUisiasmo al 
sanlirsc protegidos.

Tan inqxrrtantc es e! problema que 
la Fevlcracióii Campesina del Centro 
lo lleva a discusión en el Orden del 
Día dcl Pleno de Comarcales que se 
está celebrando. Existe en los me­
dios mralcs im ambiente confuso que 
precisa aclarar, X o pocos campesi­
nos muestran su desagrado porque 
los compaucros <te otras comarcas 
perciben ma3’or' salario que ellos, y  
esUi diferencia crea en el campo un 
malestar creciente <pie qs origen Je 
algunas anornsUís <]ue comdefie co-

I rregir, pues eiias sirven de base a 
j los indeseables, a los ex caciques, pa- 
I ra fomentar discordias que redun- 
i dan en perjuicio de la producción y 

dc la buena armonía que debe exis­
tir entre todos los productores an­
tifascistas. Colectividades luiy don­
de el problema de los salarios entor­
pece las iniciativas de aquellos biie- 
Hos com)5aHcros que tovlo lo dan ¡wr 
la causa y  no reinaran en sacrificios 
para ijue la obra con tanto éxito 
iuicia<la en el agro ctiliuiue rápida- 
iiieiite y  pueda contribuir a dar so­
lución ,a imiclias cuestiones que 
plantea la guerra.

No por ganar má.s > .c vive mejor. 
I-O interesante es conocer el nivel 
de vida de c.ada comarca, .vus jiosibi- 
lidatles productoras, su.s ücilidadcS 
de intercambio y  mía serie vlc iieque- 
ños detalles influyentes en estos mo- 
nieiito.s. Coiiociilo el j>>idcr adqtu’si- 
tivo de la peseta c u  cada una de las 
comare.as productoras, puede fijarse 
en justicia c! tqx) de salarios que 
corresponda al nivel de vida de la 
localidad. Nuestros campesinos de­
ben com])render — y  lo saben la ma­
yoría de ellos—  que si en su rc'i- 
dencia hay facilidades y  víveres, con 
menos ingreso pueden atender me­
jor siis necesidades. En cambio, en 
comarcas menos fértiles, domic los 
productos adquieren mayor prccH», 
debido a dificultades de transporte o 
a otras causas, los salarios deben 
ser hias altos para compensar a!

trabajador esta diferencia adquisiti­
va, que sólo cuando termine la gt:e- 
rra y  exista una verdatlcr?. coordi­
nación de los factores de Ja econo­
mía 5>odrá equilibrarse en Leneñc'o 
de toibxs.

Ahora bien: el problema de los sa­
larios en el campo tiene otro aspec­
to que no escapará a la discusión deí 
I ’leno de C'om.arcalcs. Nos referimos 
a-la postura que atlopían en algunos 
pueblos los llamados ‘ ‘pequeños pro­
pietarios", ahaiuenle l̂esmOF .̂liz?.- 
doni. Hay muclios ■‘ individualistas’’ 
que, no contentod con .atacar sola­
padamente a las Colectiviiíadfs, c í- 
curren el hombro a! trabajo y  se li­
mitan a prodtirír lo indispensable 
para ellos. No contribuyrii, en es­
tos momentos en <inc tan necesaria 
es la colaboración de todos los pro­
ductores, al esfuerzo que la guerra 
nos pide. Encastillados en su [ie«|uc- 
ña propiedad siembran la dO'Coníian- 
za y  el mal ejemplo. Algu-fo< de es­
tos indivhluo.s fi.alcii al campo <lus o 
tres veces por semana para traer a 
lomos de un borriquilio u.na carga 
de leña que les v.ale 30 ó dO pí setas. 
Y  no son hombres viejos los que a«í 
se conducen, sino individuos de edad 

; adecuada para de-ütarse a hiena-: de 
, mav'or rendimíciiío para la econo­

mía del país.
¿Pueden tolenarsc c-los abusos? 

¿Es justo que mientras la falta de 
brazos crea en la retagnar'lia dificul­
tades insuperables s e  consienta que 
hombres jóvenes campen por sus 
respetos y  saboteen el trabajo 'le los 
demás? H ay que establecer medidas 
rigurosas para que estos hcch-js jio 
se repitan. Es preciso hacer t i  vac-úi 
a todo el que no se conduzc.a con la 
lealtad y  buena fe que las necesála- 
des (le nuestra lucha reclaman. No 
hacerlo así implica fomentar cu tJ 
campo la desmorali/.ación y  la falta 
de buen interés. I>os organismos sin- 
«iicales deben tomar cartas en el 
asunto jxira renicdiitr todo .''.•■ ncfo 
<|uc de su función dependa. Pero es­
to será msiifidcnte si no se thc'an 
medidas enérgicas «pie regulen has 
obligaciones de cada uno, sin privi­
legios que muchas veces tienen su 
origen, como en otros- tiempo*, tu  
actividades partidistas que deben 
desaparecer.
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Pedir garantías ai faseisio es tanto 
e o io  pedir peras a! olmo

Respíra?e cii estos días eti Europa 
ambiente <le pausa; se está a la ex­
pectativa clel tlcsarrollo de los acoii- 
teciinieutos. y. siendo las posiciones 
materiales las mismas que liacc un 
par de dias, quiere adivinarse una 
dismiiuiciüii de la intransigencia na- 
7,Í.

Diversas son las causas de esta si­
tuación ;'!u primera de ellas la enér­
gica actitud qvie el Gobierno ebeco 
ha adoptado frente a las ambiciones 
de ílitlcr, decidiéndose a la movili­
zación de sus tropas, y  mostrándo­
se dispuesta a hacer frente con las 
ar-mas en la mano a los ataques na­
zis; esto ha producido como conse­
cuencia inmediata un rápido frena­
zo en las j.'rctensioncs alemanas, con 
lo cual viene a ponerse de manifiesto 
prácticamente la realidad de la po­
sición que siempre hemos manteni­
do : es, a saber, que Hitlcr no desea 
líi guerra, y que alborotará y  ame­
nazará en tanto tenga la plena se­
guridad de que la guerra no llegará 
a producirse,  ̂ '

K o  tenía nada de particular, por 
otra parte, que las pretensiones ale­
manas hubieran subido como la es­
puma; habían sido, ciectivamente, 
demasiado teatral el viaje de Chani- 
Ijcrlain a Alemania, y  habrá sido su 
actitud en r>erc’ilcsgadcn tan pro­
picia a los deseos de llitler, y  fué 
tan significativa la actitud de los Go­
biernos de Inglaterra y  T'rancia en 
sus consejos "pacíficos”  a Checos­
lovaquia, que lliLler llegó a crqer- 
cr. ej verdadero árbitro de la íitua- 
e.ón, lo que trajo como consecuencia 
inmediata que se hiciera cada hora 

más exigente, cada minuto más úitem- 
perante. Pensaba c¡ue había que sa­
car de las circunstancias el máxi­
mo partido posible, y  se aprestaba a 
ello^ La actitud enérgica de Praga 
vino a demostrarle, que no estaba 
todo tan propicio como creyera, y 
que de seguir manteniendo su pos­
tura intransigente, la guerra era in­
evitable. Entcaiccs se produjo el íre- 
nazo; y  ahora se vi\e en la pausa 
subsiguiente.

No puede dudarse que se ha pro­
ducido un alivio de la situación..., 
aunque no sea, por lo menos, más 
que un ali\ io que durará diez días, 
es decir, el plazo que ha dado Hit- 
lor para la evacuación por las tro­
pas checas de Ic-s regiones sudetes.

á’uelven l.as conversaciones fran­
co-inglesas a saltar al primer plano 
de actualidad; OiambcHain y  Dala- 
dier se entrevistan; se trata de ar­
monizar criterios tan dispares como 
los de Praga y  B erlín; y  se tratará, 
si el acuerdo llegase a producirse, 
de convencer al pueblo checo de la 
conveniencia — a todas luces incou- 
''•enicntes para ¿d— de ceder ante 
la presión alemana, para evitar la 
guerra; ya sabemos el valor que la 
palabra “ evitar”  tiene en los mo­
mentos actuales. No es conjurar de- 
linitivamente el peligro, sino tan só­
lo alejarlo. Pero para las vacilan­
tes democracias del occidente euro- 

, peo eso parece tener una gran im­
portancia.

Subsiste, en tanto, como objeti­
v o  inmediato de los nazis, la anexión 
al Tercer Reich de las regiones su- 
detes. Pero el Gobierno de Sirovy, 
ante el comunicado francobritánico

que le trasmite el memorándum ale­
mán, pide gai-antias. ¿-iáigno de de­
bilidad? ¿Inclinación a la transigen­
cia? F.s todav ía prematuro dar una 
respuesta categórica a  estas pregun­
tas, pero de todos modos no cree­
mos que esté demás que el Gobier­
no checoslovaco medite sobre lo efí­
mero de cuantas promesas ha he­
cho y 'e s lá  dispuesto a hacer el fas­
cismo en todas sus manifestaciones.

Porque puede darse el casq de que 
Alemania garantice todo cuanto se 
la pida, y  que, llegado el rfraso, liaga 
lo que le venga en gana y  lo que es-, 
té de acuerdo, no con sus promesas, 
sino con stis conveniencias particu­
lares que es posible que se encuen­
tren, más aun, qiy? es seguro que se 
encuentren, en abierta contradicción 
con lo que anteriormente ha}-a ga­
rantizado.

Demasiado conocida es ya para 
todos los países -del mundo la tácti­
ca fascista: las promesas incumpli­
das se ennicntrau siempre a su pa­
so ; infaliblemente quebrantan los 
contratos; y prescinden en absoluto 
de. hacer iioaor a los compromisos. 
Por esto creemos que el Gobierno 
clieco, no debe ni priede contentarse 
con las garantías ifnilaterales que 
Hitler pueda brindarle con respec­
to a  ulteriores prctepsionos, slno.que 
debe tender a la^croación de una ga­
rantía colectiva que lo ponga al mar­
gen de sorpresas y  de incihiiplimicn- 
tos.

De todos modos, esto no equiva­
le en manera .alguna a im ramo de 
olivo que se tiende al imperialismo 
nazi; esto es únicamente razonar so­
bre el ambiente que actualmente p e-. 
sa en Europai porque nosotros te­
nemos la arraigadísima convicción 
de que ante el fascismo sójo es ló­
gica y  natural una actitud de firme­
za que hag;a imposible la presenta­
ción de • pretensiones de cualquier 
clase. No debe cederse, ante el fas­
cismo, ni una sola pulgada de terre­
no, ni una sola ventaja estratégica; 
todo lo demás es favorecerlo en iil- 
tinia instancia, retrasar la realiza­
ción de sus planes de dominación, 
pero no hacerlos imposibles.

Entre tanto, que piense detenida­
mente el Gobierno checo sobre la 
ralidez de las garantas nazis. Y  que 
no olvide que pedir garantías al fas­
cismo es tanto como pedir peras al 
olmo.

El memofándnm de Hitler 
es inecepteble, ya qoe slg- 
Difica la entrega virínal de 

Cbecoslovagnia
Y a  se conoce el memorándum de 

Hitlcr. Todo él es una negación de 
las j'a  intolerables proposiciones 
francoinglesas, impuestas a  Praga 
con el recuerdo de que las divisio­
nes alemanas estaban dispuestas a

caer sobro la tierra checa, arran­
cando su territorio de una manera 
sangrienta. E-n aquellas proposicio­
nes se creía que los checos no eva­
cuarían ningún territorio mientras 
no lo decidiera una- Comisión inter- 
nacioiral, no á n  antes que una Co­
misión similar hicera el límite co- 

.rrespondiente de fronteras. Ahora, 
en cambio, en los .jnniíos del menta­
do memorándum nazi, inádmisíbie 
en todas sus partes, se pide la reti­
rada de ti-'das las fuerzas armadas, 
así como las de l*olicía y guarda- 
fronteras en la zona que debe ser 
evacuaba en primero de octubre,vfii- 
tregándose el territorio a evacuar 
en su actual estado, es decir, dejan- 

! do intactas íoitifteacioiies, etc., y  
' todas las fábricas, asi civiles como 

militares, talleres, granjas, ganados, 
toda la riqueza, en fin. de la región 

►  de los sudetcs, que no podrá s #
• trasladada a otro lugar, 
i A  cambio de esto los alemanes no 
; dan ningvina garantía, puesto que la 

evacuación de ios checos se efectua­
rá luego de'haber licclio la entrega 
a Alemania de está zona, que es la 
barrcra.de seguridad— sus verdade­
ros Pirineos— . Hitler, en suma, no 
entrega cu prenda ninguna garan­
tía. Y  aquí comienza la última etapa 
de la tragedia checa: o se entrega a 
estas demandas intolerables, cosa 
que no creemos que realice, pnes se­
ría el ‘ 'suicidio” sin dignidad, supe­
rando la transigencia última del Go­
bierno Hodza, o contesta con un no 
redondo, echando abajo todo el re­
tablo vergonzante de la diplomacia 
internacional, fríamente sacrificado- 
ra de los pueblos dqbiles, siguiendo 
los deseos pacifistas de esos dos uz- 
It'-- fracasados, uutñecos solemnes

I

Cl.,»t. ..'.'tb-; dóciles servidores de
' las doscientas familias v de la City,
I

■ '- i ' .V  -recorde- 
: mos la militarizaciou dcl  ̂puerto de 

Marsella, guillotinando la. huelga 
portuaria— , y  el ‘ 'premier”  repita 

; anglicanamente su monserga de la 
paz precisamente cuando a tuerza de 

¡ repetir esta palabra, está comñrome- 
j tiéndüla de tal modo que >'a será 
I poco menos que imposible que la paz 
••sea mantcniiÉ con otro sistema que 
I con el de los cañones.

Además de las demandas expues­
tas, inaceptables como no se quiera 

! entregar Clieeoslovaquia a Berlín,
' se pide el plebiscito para aquellas 

regiones donde uo estén en mayoría 
los alemanes súdeles, .violando igual­
mente ios puntos de la propuesta 
írancoinglesa, b  que significaría en 
el caso improbable de que se acceda 
a tal suicidio, sin grandeza ni glo­
ria, como antes decimos, a la entve- 
ga*cle las posicioucs estratégicas que 
defienden a Praga, cu) 0  gobierno 
virtualmente dejaría de existirá con 
independencia para llamarse tal, ya 
que estaría a itieríed de las dh'isio- 
nes alemanas, una \ e z  que éstas hu­
bieran puesto sus pies en b s  Montes 
Sudetes y  territorio m ayoritarb en 
cuestión.

Pero esperemos la contestación 
del Gobierno Sirovy, el cual, según 
informes de Praga, parece que no 
está dispuesto a  aceptar tales pre­
tensiones alemanas, y  de aceptar 
parte d,el memorándiim, no será sin 
garantías precisas,
— ^Una semana, pues, muy movida va 
a ser ésta, durante la cual «1 peligro 
de guerra general impulsará a unos 
y  a otros a  no transigir demasiado, 
y a  que aceptar el ukase de Hitler

implicaría desEonrarse, sin evitar 
otra cosa que dem ora por dos o 
tres meses el m o m e ^  del estalli­
do. entregando una tnnchcra más a 
Alemania para mcji-r facilitar su cx- 
pan.fión hacia el ?>Iar Negro..

Guando hemos luvho e?tc comen­
tario, nos llega la noticia dcl "Ti- 
tne.í", según la cual clGioblcrno che- 

j co ha rechazado el mcn^rámlum, 
como suponíamos. ¿Qr*é smhia que­
da ahora? O Hitlcr retrocede, cosa 
que no esperamos muchos, o la  gue­
rra fptal, p.iTS

V is a d o  por  
la censura

Hermano de tierras lejanas, que 
ves tu libertad jugada en el tapete 
de la arbitrariedad...

Defiéndela por tus propios me­
dios, que no encontrarás caballe­
ros andantes que desfagan los en­
tuertos que contra ti se hagan.

Hermano lejano de tierras co­
diciadas por la ambición...

Atiende vigoroso la voz sacro­
santa de la libertad y  cierra con­
tra la  bestia que te atropella.

Y  la libertad de un pueblo li­
bre no es peso eif la balanza del 
bienestar egoísta de la humani­
dad.

Lo más que la humanidad hace 
es aconsejar resignación en la es 
clavitud, para no alterar las di 
gestiones de los estómagos tran 
quilos.

Hermano de tierras lejanas- 
Mira a España que resiste co® 

entereza de mujer fuerte los asab 
tos del sátiro, enloquecido de po* 
der... mientras los fariseos de I* 
paz se lavan las manos con el agí® 
de la indiferencia o el abandono

Defiéndete solo, hermano ^  

tierras lejanas, que de ti depend* 
la salvación de tu suelo y  sea 1' 
gesta una paletada más de 
giieiiza a! rostro de ios deíeosf 
res teóricos de la libertad y ** 
paz.

f^ M ib eiiq rÍ6

PtfBUCAíti DlcaoMíO
IM PORTU N O. —  Despertador *  

la sensatez.
IM PO SIB LE . —  Derrota de h  

limtad.
D IP O T E N C IA . —  Momia d e '*  

fuerza. .
IM PR E N TA . —  Incubadora de 

tura.
IM PR O V ISA R . ~  Descarga 

trica de la inteligencia.

IM PU REZA.— Violación de U 
radez. ^

IN A CTIVO . —  Consumidor de 
veres y  pozo de esfuerzos.
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